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NeoTV: Nuevo lenguaje para los mismos objetivos.

RepresentaciÃ³n de la realidad y juego con los lÃ­mites en la TelevisiÃ³n y el Cine
neocapitalistas.

1. Realidad en los medios
 
1.1. La realidad en el cine
  
AndrÃ© Bazin afirmÃ³ la relaciÃ³n ontolÃ³gica entre cine y realidad, puesto que el cine se basa en la
fotografÃ­a. SegÃºn su teorÃ­a, el medio fotoquÃ­mico que lo sustenta fÃ­sicamente atarÃ­a
inevitablemente el cine a la realidad porque esta es su materia prima. El cine es representaciÃ³n de
la realidad, aunque esto tenga sus lÃ­mites.
  
No obstante, esta relaciÃ³n ontolÃ³gica entre cine y fotografÃ­a queda cuestionada por ciertos
fenÃ³menos cinematogrÃ¡ficos. Entre ellos ciertas obras del cine de vanguardia, a menudo no
narrativo (o con una narratividad minimizada), en el que se utilizan medios diferentes a la impresiÃ³n
fotoquÃ­mica como en la obra Mothlight (Stan Brackhage, 1963) realizada pegando sobre pelÃ­cula
fragmentos de alas de polilla. Valga como ejemplo menos marginal que el anterior la creciente
digitalizaciÃ³n de la imagen hasta el punto de desarrollar pelÃ­culas enteras a base de personajes y
ambientes virtuales generados enteramente por ordenador.
  
De modo que el cine tiene una relaciÃ³n con la realidad pero no tanto derivada de su sustento
fÃ­sico como de sus objetivos, su razÃ³n de ser: narrar historias reales, o bien expresar la fantasÃ­a
y la creatividad de un autor que vive en la realidad (y por tanto estÃ¡ condicionado por Ã©sta) e
influir socialmente contribuyendo a fijar y construir lo que llamamos el imaginario colectivo. Es decir,
el cine no solo representa sino que crea realidad, puesto que a travÃ©s de Ã©l se establecen el
conjunto de visiones comunes a la sociedad, se cristalizan las representaciones intersubjetivas
(mÃ¡s allÃ¡ de las subjetivas) de los grandes miedos, ansiedades, deseos y obsesiones de cada
sociedad. El amor, el mal, el bien, la justicia, ... estos y otros conceptos abstractos cobran forma y
esta se hegemoniza a nivel social al ser representada en los distintos medios de comunicaciÃ³n y de
expresiÃ³n artÃ­stica, entre los que el cine ocupa un papel privilegiado por la potencia comunicativa
que le otorga la experiencia sensorial fascinante que permite.
  
Esta construcciÃ³n de realidad, mediante representaciÃ³n de la misma, no puede concebirse como
un paso firme, estÃ¡tico, definitivo. El imaginario colectivo no es un todo acabado y fosilizado. Es un
sistema vivo, en permanente tensiÃ³n dialÃ©ctica con sus lÃ­mites (de lo que hablaremos mÃ¡s
adelante), con su propia evoluciÃ³n, lo que ha sido y lo que empieza a ser, y con la realidad de la
que es proyecciÃ³n y cincel al mismo tiempo.
  
Podemos decir en conclusiÃ³n que el cine representa realidad, a pesar de su tendencia a la
fantasÃ­a, a la ficciÃ³n y a lo onÃ­rico. La materia prima de estas representaciones, al margen de
experiencias marginales, no puede ser otra que la realidad que rodea y constituye al/los autor/es,
asÃ­ como al espectador que percibe e interpreta una obra.
  
1.2 La realidad en TV
  
La relaciÃ³n de la TV con la realidad es diferente a la del cine. QuizÃ¡ porque el poder constituyente
de realidad de la pequeÃ±a pantalla es mucho mayor, paradÃ³jicamente ha terminado
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despegÃ¡ndose mÃ¡s de la propia realidad, creando, especialmente en su forma de NeoTelevisiÃ³n,
su propia realidad mediÃ¡tica, autoreferencial o telerrealidad.
  
Esta superior capacidad de la TV para generar su propia realidad se explica en parte por su
condiciÃ³n de flujo permanente, de motor inmÃ³vil, siempre en marcha, todas las horas de todos los
dÃ­as, por mÃºltiples canales, al igual que la propia realidad. Esto crea una superficie infinita y
omnipresente que la sociedad puede observar en todo momento y que a su vez puede observar en
todo momento a la sociedad.
  
La experiencia onÃ­rica, espectacular, fascinante, del cine tiene un principio y un fin, tras el cual el
espectador abandona la sala y vuelve a la realidad. La TV siempre sigue allÃ­, fluyendo,
independientemente de que miremos (nos miremos en ella) o no. Su comportamiento es mÃ¡s
similar al del mundo, de modo que tiene mÃ¡s posibilidades de convertirse en mundo. Este efecto se
ve reforzado por su naturaleza conversacional, interactiva como si de un videojuego se tratara.
  
Estas caracterÃ­sticas llevan a la NeoTV a abandonar el comportamiento espectacular del cine para
derivar en un comportamiento especular, un reflejo de la realidad inevitablemente deformado por la
subjetividad del autor, y las exigencias del mercado y el poder. No olvidemos que la TV cumple una
funciÃ³n social que desde su nacimiento ha tentado y servido al poder polÃ­tico por su potencia de
control efectivo de la ciudadanÃ­a (gestiÃ³n de la informaciÃ³n) y al econÃ³mico por su capacidad
para generar demanda (publicidad, educaciÃ³n para el consumo). [1]
  
De esta manera la TV se convierte en espejo deforme en que la sociedad occidental desarrollada
globalizada se mira, como Ãºnico contenedor de las grandes representaciones colectivas, entre ellas
la de si misma, y en este acto se aleja de la posibilidad misma de comprenderse y por tanto de
gobernarse.
  
En el caso del cine, su narratividad le obliga a respetar las normas de la verosimilitud. Una historia
puede ser fantÃ¡stica siempre que logre presentarse como creÃ­ble ante el espectador. En cambio
la TV consigue despegarse del concepto de verosimilitud, abandona la relaciÃ³n mimÃ©tica con la
realidad para jugar con ella, desrealiza la realidad. Su modelo busca empatizar con el espectador, le
seduce mediante un discurso mucho mÃ¡s dirigido al pathos que al logos, al sentir que al razonar, le
transporta a otra realidad.
  
Esta vocaciÃ³n constituyente de realidad ha arrastrado a la televisiÃ³n a una representaciÃ³n
obsesiva, constante de la realidad. Los productos denominados realities, basados en una
espectacularizaciÃ³n y dramatizaciÃ³n de la realidad (IÂª generaciÃ³n: Videos de primera, ) y
posteriormente en una recreaciÃ³n de realidad (IIÂª generaciÃ³n: Supervivientes, OT,...) se
convierten en los emperadores de la pequeÃ±a pantalla. La lÃ³gica del reality invade todos los
formatos televisivos.
  
En mi opiniÃ³n esta curiosa obsesiÃ³n por mostrar permanentemente una realidad que no es tal,
responde a la necesidad de imponerla como tal, de suplantar a la realidad material. Para terminar
esta usurpaciÃ³n la NeoTV necesita mostrar todos los componentes que caracterizan a nuestra
experiencia cotidiana en el mundo material y de los que hasta no hace mucho carecÃ­a el mundo
virtual de la realidad especular televisiva: lo Ã­ntimo, lo sexual, lo vanal, lo desviado, y tambiÃ©n
todo aquello que habita en el inconsciente humano: lo terrible, lo violento, la muerte, el mal.
  
La TV se esfuerza hasta la saciedad en la mostraciÃ³n de lo Ã­ntimo, convirtiÃ©ndolo en
espectÃ¡culo [2], mediante un efecto lupa que amplifica precisamente este detalle, una
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sobremostraciÃ³n que podemos denominar hiperrealidad, para alcanzar ese sello de calidad que
posee la realidad, para situar su discurso en la misma categorÃ­a de la realidad sensorial cotidiana.
  

2. El juego explorador con los lÃ­mites.
 
En su transiciÃ³n de la modernidad a la postmodernidad, los medios de representaciÃ³n audiovisual,
tanto cine como TV, han reaccionado a una crisis de lenguaje y de contenidos. Los gÃ©neros de
cine y formatos televisivos se han quedado estrechos, los contenidos manoseados, el discurso
insuficiente. Para las generaciones conscientes de su condiciÃ³n de consumidoras de relatos, el
nivel del metarelato es no sÃ³lo accesible sino ademÃ¡s innegable, abriendo un nuevo mundo de
posibilidades.
  
Las representaciones que durante mÃ¡s de medio siglo han permitido representar eficazmente las
identidades personales y colectivas, los itinerarios vitales ideales o las leyes Ã©ticas y morales,
contribuyendo a su hegemonizaciÃ³n ideolÃ³gica, se han mostrado en el ocaso de la modernidad,
infantiles y obvios ante una generaciÃ³n cuya niÃ±era ha sido la imagen y el sonido, que incluso
demanda un papel participativo en las representaciones.
  
En esta mutaciÃ³n adaptativa de contenido y formas a las exigencias culturales de los nuevos
pÃºblicos, muchas han sido las barreras rotas. La hibridaciÃ³n de gÃ©neros, el jugueteo con los
patrones productivos clÃ¡sicos, la deformaciÃ³n de arquetipos narrativos, la alteraciÃ³n dislocante
del espacio coherente y el tiempo lineal, y sobre todo el ensanchamiento de las fronteras que
delimitan lo representable, tanto en cine como en TV, hasta el punto de ser abolidas en ciertas
temÃ¡ticas, conducen a una saturaciÃ³n de formas, a una sobrecarga sensorial que el autor italiano
Omar Calabrese ha dado en llamar neobarroco.
  
SegÃºn Calabrese las convenciones narrativas y representativas tienden a pendular entre periodos
de destrucciÃ³n y reconstrucciÃ³n de normas, y la postmodernidad es claramente una Ã©poca
centrada en de-construir estructuras y eliminar convenciones, que no obstante tendrÃ¡ su
agotamiento.
  
Mi valoraciÃ³n personal es que este juego con los lÃ­mites formales y de contenidos mostrables,
llegando a la obscenidad, a la pornografÃ­a [3] de la violencia (aÃ±os 80), superada la del sexo y las
drogas (aÃ±os 60-70), y a la actual pornografÃ­a de la muerte una vez socializadas las
representaciones anteriores, tiene la virtud de agitar la supuesta sabidurÃ­a acumulada en el
periodo moderno de las representaciones sociales, y de bucear en el inconsciente humano colectivo
para mostrar a nivel social â€œde quÃ© pasta estamos hechosâ€•, exorcizando nuestros temores,
objetivando nuestro lado perverso cristalizado en formas exteriores a nuestra mente.
  
El conflicto viene de que esta ruptura de normas no viene Ãºnicamente impulsada por la necesidad
de ritual catÃ¡rtico del espectador para enfrentarse a lo peor de la condiciÃ³n humana, ni por el
deseo adolescente del creador de conocer los confines de su tarea, sino que estÃ¡ una vez mÃ¡s
fuertemente mediada (mediatizada) por la fascinaciÃ³n que ejerce la representaciÃ³n de lo prohibido
una vez que las barreras morales caen, por el perverso mecanismo de atracciÃ³n-repulsa con que
los contenidos morbosos disparan las cuotas de audiencia y mantienen a millones de espectadores
que no pueden dar crÃ©dito (pero lo dan) a lo que ven sus ojos, que no terminan de aprobarlo pero
tampoco pueden cambiar de canal.
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Este efecto es especialmente interesante (produce interÃ©s) en una sociedad donde la
representaciÃ³n audiovisual multimedia ha suplantado al pÃºlpito del clÃ©rigo y a la pizarra del
maestro, y donde el principio y fin, y el verdadero y Ãºnico lÃ­mite de la acciÃ³n humana es el
respeto de las leyes del mercado y la veneraciÃ³n del beneficio privado.

[1] La TV siempre cumple su rol de comunicador-cohesionador social, pero estas tarea puede desempeÃ±arse de forma

positiva (informar, entretener y educar) o por contra a travÃ©s de sus categorÃ­as equivalentes negativas (manipular,

embrutecer, alienar).

  

[2] FenÃ³meno que ha sido llamado por Dominique MEHL la â€œextimidadâ€•.

  

[3] Del griego: Ï€Î¿Ï•Î½Î¿Î³Ï•Î±Ï†Ã­Î±, porne es "prostituta" y grafÃ­a, "descripciÃ³n", es decir, "descripciÃ³n de una prostituta".

PornografÃ­a aquÃ­ alude a la representaciÃ³n detallada de lo prohibido, lo existente-negado, lo omnipresente precisamente

por permanecer necesariamente siempre oculto. PornografÃ­a implica ir mÃ¡s allÃ¡ de la simple alusiÃ³n para caer en el

regodeo, la insistencia, la amplificaciÃ³n anti-sutil.
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